
73

Josmer Navarro. Aprender a Comprender Matemática: Estrategias de Aprendizaje... Revista Memoralia. (6) 73-78

APRENDER A COMPRENDER MATEMÁTICA: ESTRATEGIAS DE APRENDIZAJE

La matemática constituye un instrumento que contribuye al 
pleno desarrollo de la personalidad del individuo, a desarrollar su 
capacidad crítica, además de capacitarlo desde el punto de vista 
científico y tecnológico, permitiendo así, el enriquecimiento 
cultural, pues ayuda en la comprensión de otras disciplinas para 
las cuales la matemática constituye un instrumento indispensable, 
dado que el desarrollo tecnológico, industrial y social actual exige 
la aplicación cotidiana de habilidades matemáticas. Sin embargo, 
existe una visión de la matemática como una disciplina con 
saberes socialmente validados y aceptados, con resultados pre-
cisos, donde se desarrollan procedimientos, manipulan símbolos e 
identifican conceptos cuyo significado raramente es compren-
dido, además de que se tiende a creer que las soluciones 
correctas, se desprenden únicamente de técnicas aprendidas y 
utilizadas en clase. 

El aprendizaje de la matemática ha sido reducido a un 
conjunto de contenidos que el alumno debe incorporar como una 
réplica en su estructura cognitiva, lo que lleva implícito una noción 
de aprendizaje repetitivo o mecánico logrado por recepción en  el 
que no ha habido lugar para el ejercicio de procesos superiores de 
pensamiento, sencillamente porque éstos han sido ignorados. 
Todo esto ha originado que la enseñanza de la matemática se haya 
insertado en un paradigma de transmisión pasiva, donde la 
dinámica de las interacciones profesor-alumno, se oriente hacia la 
transmisión de información y conocimientos matemáticos desde 
el docente hasta los alumnos, concretando así un gran número de 
dificultades y fracasos escolares, puesto que la comprensión de la 
matemática es casi nula y nunca podrá ser entendida y apreciada 
en su estructura formal.

Algunos investigadores encuentran la respuesta de estos 
fracasos en déficits cognitivos (DeShazo, Lyman & Grofer, 2002; 
Swason  Sacase-Lee, 2001), otros buscan evidencias en factores 
genéticos (Alarcón, DeFries, Light & Pennigton, 1997; Plomin 
Walter, 2003; Wijsman et al, 2004). Pero, dado el elevado número 
de alumnos con bajo rendimiento en las matemáticas, no se puede 
sostener que todos ellos presenten algún trastorno de tipo gené-
tico o cognitivo. Por eso, tal como lo señala Rosario et al (2005), 
además de los factores cognitivos y genéticos, indudablemente el 
aprendizaje de las matemáticas está condicionado por otros 
factores (por ejemplo, métodos de enseñanza, instrumentos 
empleados, formas de evaluación, las motivaciones, expectativas, 

Josmer Navarro

LA
 O

T
R

A
 P

A
R

E
D

/
P

E
N

S
A

M
IE

N
T

O
 U

N
IV

E
R

S
IT

A
R

IO

INTRODUCCIÓN

Recibido: 10-02-2009
Aceptado: 30-03-2009

Josmer Navarro. 
Licenciada en Educación (UNELLEZ). Maestría en 
Ciencias de la Educación Superior. (UNELLEZ). 
Doctora en Diseño Curricular y Evaluación 
Educativa (Universidad de Valladolid-España). 
Profesora Asociado. Secretaria Ejecutiva de 
Investigación de la UNELLEZ.



San Carlos, Cojedes-Venezuela. ISSN 1690-8074 - Enero-Diciembre 2009

74 75

creencias y actitudes de los estudiantes).
Román & Carbonero (2002) plantean que entre las 

causas de los reiterados fracasos de los alumnos, está 
la deficiente utilización de estrategias cognitivas y 
metacognitivas; por lo que resulta necesario que la 
instrucción matemática incluya heurísticos o estra-
tegias para analizar o resolver conflictos, razona-
miento inductivo e intuitivo, y la comprobación de 
hipótesis. También Aguilar et al (2002) sugieren que 
alcanzar el nivel de razonamiento formal no es 
suficiente para saber aplicarlo en problemas mate-
máticos concretos, siendo necesario adquirir el 
conocimiento específico para llevar a cabo una 
correcta resolución. De lo que se trata, es que el 
alumno tome conciencia de las actividades que 
realiza; lo que permitirá construir su propio 
conocimiento, a la vez, que el estudiante genere 
estrategias y desarrolle un pensamiento organizado y 
creativo.

En este sentido, la enseñanza para la comprensión 
requiere que los estudiantes aprendan no sólo los 
elementos individuales de una red de contenido 
relacionado, sino también las conexiones entre ellos, 
de modo que puedan explicar el contenido en sus 
propias palabras y puedan tener acceso a él y usarlo 
en situaciones de aplicación apropiadas. De este 
modo lo que se aprende por comprensión no ha de 
ser mecanizado, pues la asociación se ha realizado 
intelectualmente, con lo que se facilita su repro-
ducción y esto permite que pueda transferirse mejor a 
otras situaciones, es decir, que la comprensión tiene 
que ver más que con detalles superficiales con 
representaciones mentales, lo que implica construir 
significados.

Todos estos planteamientos evidencian la nece-
sidad de realizar intervenciones dirigidas a enseñar 
“estrategias de aprendizaje” que sirvan como 
instrumentos para que los alumnos realicen un 
aprendizaje eficaz, que les permita gestionar sus 
aprendizajes de manera efectiva y autónoma, como 
lo señala Sadovsky, (2005:13) “Revisar la matemática 
que vive en la escuela, interrogarla, analizarla, es 
imprescindible para concebir otros escenarios”, 
razón por la cual, vista de la importancia que reviste el 
tema en el aprendizaje de los alumnos, hemos dise-
ñado un programa de entrenamiento en estrategias 
de aprendizaje denominado “Aprender a 
Comprender Matemática”, que intenta ser una 

aportación que posibilite la realización de las distintas 
actividades matemáticas y mejore la comprensión de 
la misma, cuyo objetivo general se centra en 
maximizar en los estudiantes la adquisición, no sólo 
de conocimientos, sino también de habilidades de 
procesamiento de información, con la finalidad de 
favorecer el proceso de comprensión del aprendizaje 
de la matemática.

ELABORACIÓN Y DISEÑO DEL PROGRAMA
En el proceso enseñanza-aprendizaje, las estra-

tegias juegan un papel importante; tanto las utilizadas 
por los docentes en los procedimientos didácticos, 
como las utilizadas por los alumnos en la construcción 
de sus conocimientos. En el estudio de la matemática, 
el estudiante tiene la necesidad de utilizar diferentes 
destrezas mentales que le permitan procesar la 
información; en vista de esto, es de especial 
relevancia el desarrollo de un programa de estrategias 
de aprendizaje útiles que le permitan al alumno 
implicarse de forma eficiente y eficaz en el proceso de 
aprendizaje.

Beltrán (1998:45) refiere que “El proceso de 
comprensión significativa del material del apren-
dizaje se ve facilitado por la activación de una serie de 
estrategias que facilitan la selección, organización y 
elaboración de los contenidos informativos”. 
Planteamiento según el cual, para que el aprendizaje 
significativo se produzca, el estudiante debe codificar 
selectivamente los estímulos informativos, organizar 
los materiales sobre bases objetivas o subjetivas, 
buscar las respuestas apropiadas, controlar el proceso 
y evaluar los resultados finales. Procesos que, 
tomando como referencia la tipología de estrategias 
cognoscitivas realizada por Beltrán (1998), implican 
la utilización de las estrategias de selección, organi-
zación y elaboración de los contenidos informativos 
que facilitan el proceso de comprensión significativa 
del material de aprendizaje y a su vez constituyen lo 
que algunos autores llaman condiciones del 
aprendizaje significativo. 

Sin embargo, considerando que la estrategia de 
verificación juega un papel importante en el proceso 
de comprensión de la matemática, dado que permite 
la autoevaluación del alumno, lo que le ayuda a 
tomar conciencia de su progreso de aprendizaje y, 
además, facilita al docente comprender cuál es el 
proceso de enseñanza y aprendizaje realizado, en 

relación con las dificultades acontecidas, los objetivos 
conseguidos, etc. (Calatayud, 2007), permitiendo así 
consolidar conocimientos y desarrollar aptitudes para 
resolver problemas, se consideró necesario incluir la 
estrategia de verificación dentro del programa, 
siendo entonces desarrolladas en el mismo, las 
estrategias de selección, organización, elaboración y 
verificación de los contenidos informativos; a través 
de las cuales se busca que el alumno logre organizar y 
elaborar el material informativo que recibe, así como 
planificar, regular y evaluar su propia actividad de 
aprendizaje, lo que permitirá obtener una concep-
ción completa de lo que se estudia y una perfecta 
comprensión. (Ver Figura Nº 1).

Figura Nº 1
Criterios para el aprendizaje significativo 

Por otra parte, cabe señalar, que el programa parte 
de la enseñanza de éstas estrategias de forma 
unificada, con lo que se busca que tanto profesores 
como alumnos logren centrarse en la aplicación de 
estas estrategias en las distintas actividades matemá-
ticas como consecución de una estrategia única a la 
que se denominará “SOEV”, y a través de la cual se 
pretende lograr aproximarse a las actividades mate-
máticas de manera efectiva y eficaz.

La estrategia SOEV incluye cuatro estrategias 
integradas en una sola las cuales se desarrollan de 
manera lineal, es decir, el estudiante pasa rápida-
mente de una estrategia a otra, se detiene y vuelve a 
empezar.
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Las estrategias que se incluyen en el programa y 
que se desarrollan a través de SOEV son:

Selección: a través de la cual se separa lo relevante 
de lo irrelevante, facilitando el acercamiento del 
alumno a la comprensión. Esta estrategia se considera 
el primer paso que el alumno  debe utilizar cuando se 
enfrenta a una actividad matemática, y en el cual se 
debe enfocar la atención hacia el contenido de dicha 
actividad. Es necesario entonces, que en este paso se 
logre una comprensión de la actividad a realizar, de 
forma que se pueda definir claramente lo que se 
conoce, lo que se quiere lograr y las condiciones de 
cada uno de los elementos que intervienen en la 
misma; lo cual es posible lograr a través de ciertas 
interrogantes y comentarios.

Organización: estrategia con la que se transforma 
y reconstruye la información, dándole sentido a fin de 
comprenderla y recordarla mejor. Esta estrategia es 
considerada como el segundo paso a seguir y es aquí 
donde el alumno debe leer y organizar toda la 
información, generando así, habilidades y estrategias 
que le permitan llegar a la solución, lo cual se puede 
canalizar a través del planteamiento de interrogantes,  
además de hacerse representaciones mentales de la 
información para obtener una imagen clara de la 
eficacia o no de la estrategia elegida, lo que exige un 
papel más activo por parte del aprendiz.

Elaboración: a través de la cual se establecen 
conexiones externas entre el conocimiento recién 
adquirido y el conocimiento ya existente, haciéndolo 
significativo para el sujeto. A través de esta estrategia 
se representa el tercer paso, aquí, luego que el 
alumno ha concebido un plan determinado teniendo 
en cuenta las relaciones entre la información que ya 
posee y la nueva, este debe localizar las fuentes 
necesarias, inferir las relaciones entre los elementos 
de un problema y controlar los procesos empleados. 
En este sentido, el proceso de construcción de nuevas 
relaciones es esencial para el aprendizaje, pues 
comprender depende, como lo señala Álvarez et al 
(2002), del modo en que el aprendiz interprete y 
construya la información, y esto, a su vez depende, no 
sólo de cómo esté objetivamente organizada, sino 
también de lo que el sujeto ya conoce, de cómo es 
capaz de acceder personalmente a ella y de cómo es 
capaz de relacionarla con lo que ya sabe.

Verificación: permite captar la razón de ser de lo 
aprendido y consolidar los conocimientos apre-

ciando la calidad de los resultados de las actividades 
realizadas. Esta estrategia se considera el último paso 
de la estrategia SOEV, y no sólo es útil para comprobar 
si las soluciones halladas satisfacen los requisitos 
exigidos por el enunciado de un problema, sino 
también para analizar y evaluar el método empleado 
en su resolución con el fin de determinar cuán 
eficiente es, si puede ser mejorado o no, y si puede ser 
aplicado a alguna clase general de problemas. El 
propósito de la utilización de esta estrategia, es lograr 
que el alumno se sienta absolutamente seguro de un 
proceso bien realizado, además de permitirle tener 
conciencia de lo que sabe y lo que no sabe, evaluar lo 
que recuerda y lo que no recuerda, identificar una 
variedad de enfoques y seleccionar las estrategias 
apropiadas a cada situación; en fin, la verificación 
como estrategia de aprendizaje debe ayudar al 
estudiante a darse cuenta de la gran capacidad que 
tiene para dar sentido a los hechos y objetos que 
constituyen su experiencia.

En la siguiente tabla se pueden apreciar las 
técnicas incluidas en el programa, a través de las 
cuales se desarrollan las estrategias objeto de estudio.

Tabla Nº 1
Estrategias y Técnicas Desarrolladas en el Programa

Navarro, J. (2003)

Selección
• Esquema

Organización
• Estructuración Procedimental

Elaboración

• Elaboración de la Información por 

Verificación
• Detectar errores

Estrategias Técnicas

Idea principal

Estructuración de textos expositivos

Medio de preguntas

Evaluar conocimientos y procesos

Parafrasear

Activación del conocimiento previo

Clarificar

aprendidos

cir efectos más duraderos. Los criterios a considerar 
son los siguientes:

Es necesario facilitar a los alumnos la toma de 
conciencia de las estrategias que posibilitan la 
realización de las distintas actividades matemá-
ticas, lo que requiere un conocimiento de las 
mismas sólidamente fundamentado.
Es necesario enseñar al mismo tiempo que se 
aplican las estrategias las condiciones para su 
aplicación, es decir, cómo y cuándo hay que 
aplicarlas.
La duración del programa es algo a considerar, 
pues a pesar de que el programa tiene un número 
de sesiones programadas para su aplicación, es 
preciso tener presente que si el entrenamiento lo 
requiere debe prolongarse el tiempo que sea 
necesario para llegar a la aparición y consolidación 
de lo aprendido en vista de que no se pueden 
corregir deficiencias que son el resultado de 
carencias prolongadas con intervenciones breves.      
Finalmente, las estrategias utilizadas en el 
programa deben entrenarse conjuntamente con 
los conocimientos específicos matemáticos y los 
procedimientos de cálculo necesarios, pues las 
estrategias son sólo uno de los componentes 
necesarios para el aprendizaje significativo de esta 
disciplina, siendo necesarios también, para la 
articulación de un adecuado proceso de 
resolución de problemas en matemáticas, los 
conocimientos que en ese problema se precisan.

Al respecto Mayer (1987) señala que para resolver 
los problemas matemáticos que suelen presentarse 
en forma narrativa son necesarios cuatro tipos de 
conocimientos. En primer lugar, los alumnos 
necesitan conocimientos factuales y lingüísticos para 
traducir cada frase del problema en una 
representación interna. En segundo lugar, necesitan 
conocer las diferentes estructuras en que es posible 
categorizar el problema para poder integrar la 
información en una representación coherente. En 
tercer lugar, necesitan conocer estrategias que les 
ayuden a planificar y supervisar el proceso de 
solución y en cuarto lugar, necesitan conocer los 
procedimientos de cálculo necesarios para llevar a 
cabo el plan de solución.

CARACTERÍSTICAS DEL PROGRAMA
El programa consta de dos partes: la primera 

incluye las sesiones previas a su aplicación, la cual 
incluye dos sesiones donde se pretende conocer, 
analizar y reflexionar sobre las estrategias de 
aprendizaje que utilizan los alumnos, de igual forma 
se busca lograr que tomen conciencia de su utilidad, 
enseñándoles directamente cómo pensar y 
haciéndoles reflexionar después sobre el proceso 
seguido. En la segunda parte se incluyen las sesiones 
del entrenamiento propiamente dicho, las cuales se 
han desarrollado en quince sesiones de clase, cada 
sesión con una duración de tres horas de cuarenta y 
cinco minutos desarrolladas dos veces por semana 
durante ocho semanas consecutivas.

Cabe destacar, que el programa partiendo de las 
aportaciones de los diversos expertos en el tema 
incorpora en todas las sesiones una secuencia común 
en cuanto a las actividades a realizar, la cual permite 
valorar positivamente los logros alcanzados por los 
participantes. A continuación presentamos la meto-
dología de enseñanza utilizada:

1. Información psicoeducativa: se describe de 
manera detallada la estrategia “SOEV” que 
como ya se explicó anteriormente es el 
resultado de la unificación de cuatro estra-
tegias cognitivas, señalando cuando y como 
utilizarla y los beneficios de su aplicación. Para 
ello es necesario informar a los estudiantes de 
las técnicas que se utilizan para desarrollar la 
estrategia en cada sesión; es decir, esta es una 
fase motivadora, donde además se utiliza un 
refuerzo positivo que promueva el esfuerzo y 
participación de los alumnos.

2. Enseñanza directa: se explica de manera 
detallada el contenido que se va a aprender y 
se ejemplifica el uso de la estrategia de 
enseñanza.  

3.  Modelado: El modelado implica la realización 
de la tarea por un experto, profesor, padre, 
adulto o igual, de forma que los estudiantes 
puedan observar y construir un modelo con-
ceptual de los procesos que se requieran para 
realizar la tarea, lo que requiere la externali-
zación de los procesos metacognitivos que el 
experto moviliza. Para trabajar esta fase, el 
alumno debe observar como el profesor 
expresa en voz alta sus pensamientos durante 

CRITERIOS PARA LA EJECUCIÓN DEL PROGRAMA
A la hora de elaborar y diseñar el programa se han 

tomado en cuenta algunos criterios a ser conside-
rados en la ejecución del mismo. Con miras a produ-
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Las estrategias que se incluyen en el programa y 
que se desarrollan a través de SOEV son:

Selección: a través de la cual se separa lo relevante 
de lo irrelevante, facilitando el acercamiento del 
alumno a la comprensión. Esta estrategia se considera 
el primer paso que el alumno  debe utilizar cuando se 
enfrenta a una actividad matemática, y en el cual se 
debe enfocar la atención hacia el contenido de dicha 
actividad. Es necesario entonces, que en este paso se 
logre una comprensión de la actividad a realizar, de 
forma que se pueda definir claramente lo que se 
conoce, lo que se quiere lograr y las condiciones de 
cada uno de los elementos que intervienen en la 
misma; lo cual es posible lograr a través de ciertas 
interrogantes y comentarios.

Organización: estrategia con la que se transforma 
y reconstruye la información, dándole sentido a fin de 
comprenderla y recordarla mejor. Esta estrategia es 
considerada como el segundo paso a seguir y es aquí 
donde el alumno debe leer y organizar toda la 
información, generando así, habilidades y estrategias 
que le permitan llegar a la solución, lo cual se puede 
canalizar a través del planteamiento de interrogantes,  
además de hacerse representaciones mentales de la 
información para obtener una imagen clara de la 
eficacia o no de la estrategia elegida, lo que exige un 
papel más activo por parte del aprendiz.

Elaboración: a través de la cual se establecen 
conexiones externas entre el conocimiento recién 
adquirido y el conocimiento ya existente, haciéndolo 
significativo para el sujeto. A través de esta estrategia 
se representa el tercer paso, aquí, luego que el 
alumno ha concebido un plan determinado teniendo 
en cuenta las relaciones entre la información que ya 
posee y la nueva, este debe localizar las fuentes 
necesarias, inferir las relaciones entre los elementos 
de un problema y controlar los procesos empleados. 
En este sentido, el proceso de construcción de nuevas 
relaciones es esencial para el aprendizaje, pues 
comprender depende, como lo señala Álvarez et al 
(2002), del modo en que el aprendiz interprete y 
construya la información, y esto, a su vez depende, no 
sólo de cómo esté objetivamente organizada, sino 
también de lo que el sujeto ya conoce, de cómo es 
capaz de acceder personalmente a ella y de cómo es 
capaz de relacionarla con lo que ya sabe.

Verificación: permite captar la razón de ser de lo 
aprendido y consolidar los conocimientos apre-

ciando la calidad de los resultados de las actividades 
realizadas. Esta estrategia se considera el último paso 
de la estrategia SOEV, y no sólo es útil para comprobar 
si las soluciones halladas satisfacen los requisitos 
exigidos por el enunciado de un problema, sino 
también para analizar y evaluar el método empleado 
en su resolución con el fin de determinar cuán 
eficiente es, si puede ser mejorado o no, y si puede ser 
aplicado a alguna clase general de problemas. El 
propósito de la utilización de esta estrategia, es lograr 
que el alumno se sienta absolutamente seguro de un 
proceso bien realizado, además de permitirle tener 
conciencia de lo que sabe y lo que no sabe, evaluar lo 
que recuerda y lo que no recuerda, identificar una 
variedad de enfoques y seleccionar las estrategias 
apropiadas a cada situación; en fin, la verificación 
como estrategia de aprendizaje debe ayudar al 
estudiante a darse cuenta de la gran capacidad que 
tiene para dar sentido a los hechos y objetos que 
constituyen su experiencia.

En la siguiente tabla se pueden apreciar las 
técnicas incluidas en el programa, a través de las 
cuales se desarrollan las estrategias objeto de estudio.

Tabla Nº 1
Estrategias y Técnicas Desarrolladas en el Programa

Navarro, J. (2003)

Selección
• Esquema

Organización
• Estructuración Procedimental

Elaboración

• Elaboración de la Información por 

Verificación
• Detectar errores

Estrategias Técnicas

Idea principal

Estructuración de textos expositivos

Medio de preguntas

Evaluar conocimientos y procesos

Parafrasear

Activación del conocimiento previo

Clarificar

aprendidos

cir efectos más duraderos. Los criterios a considerar 
son los siguientes:

Es necesario facilitar a los alumnos la toma de 
conciencia de las estrategias que posibilitan la 
realización de las distintas actividades matemá-
ticas, lo que requiere un conocimiento de las 
mismas sólidamente fundamentado.
Es necesario enseñar al mismo tiempo que se 
aplican las estrategias las condiciones para su 
aplicación, es decir, cómo y cuándo hay que 
aplicarlas.
La duración del programa es algo a considerar, 
pues a pesar de que el programa tiene un número 
de sesiones programadas para su aplicación, es 
preciso tener presente que si el entrenamiento lo 
requiere debe prolongarse el tiempo que sea 
necesario para llegar a la aparición y consolidación 
de lo aprendido en vista de que no se pueden 
corregir deficiencias que son el resultado de 
carencias prolongadas con intervenciones breves.      
Finalmente, las estrategias utilizadas en el 
programa deben entrenarse conjuntamente con 
los conocimientos específicos matemáticos y los 
procedimientos de cálculo necesarios, pues las 
estrategias son sólo uno de los componentes 
necesarios para el aprendizaje significativo de esta 
disciplina, siendo necesarios también, para la 
articulación de un adecuado proceso de 
resolución de problemas en matemáticas, los 
conocimientos que en ese problema se precisan.

Al respecto Mayer (1987) señala que para resolver 
los problemas matemáticos que suelen presentarse 
en forma narrativa son necesarios cuatro tipos de 
conocimientos. En primer lugar, los alumnos 
necesitan conocimientos factuales y lingüísticos para 
traducir cada frase del problema en una 
representación interna. En segundo lugar, necesitan 
conocer las diferentes estructuras en que es posible 
categorizar el problema para poder integrar la 
información en una representación coherente. En 
tercer lugar, necesitan conocer estrategias que les 
ayuden a planificar y supervisar el proceso de 
solución y en cuarto lugar, necesitan conocer los 
procedimientos de cálculo necesarios para llevar a 
cabo el plan de solución.

CARACTERÍSTICAS DEL PROGRAMA
El programa consta de dos partes: la primera 

incluye las sesiones previas a su aplicación, la cual 
incluye dos sesiones donde se pretende conocer, 
analizar y reflexionar sobre las estrategias de 
aprendizaje que utilizan los alumnos, de igual forma 
se busca lograr que tomen conciencia de su utilidad, 
enseñándoles directamente cómo pensar y 
haciéndoles reflexionar después sobre el proceso 
seguido. En la segunda parte se incluyen las sesiones 
del entrenamiento propiamente dicho, las cuales se 
han desarrollado en quince sesiones de clase, cada 
sesión con una duración de tres horas de cuarenta y 
cinco minutos desarrolladas dos veces por semana 
durante ocho semanas consecutivas.

Cabe destacar, que el programa partiendo de las 
aportaciones de los diversos expertos en el tema 
incorpora en todas las sesiones una secuencia común 
en cuanto a las actividades a realizar, la cual permite 
valorar positivamente los logros alcanzados por los 
participantes. A continuación presentamos la meto-
dología de enseñanza utilizada:

1. Información psicoeducativa: se describe de 
manera detallada la estrategia “SOEV” que 
como ya se explicó anteriormente es el 
resultado de la unificación de cuatro estra-
tegias cognitivas, señalando cuando y como 
utilizarla y los beneficios de su aplicación. Para 
ello es necesario informar a los estudiantes de 
las técnicas que se utilizan para desarrollar la 
estrategia en cada sesión; es decir, esta es una 
fase motivadora, donde además se utiliza un 
refuerzo positivo que promueva el esfuerzo y 
participación de los alumnos.

2. Enseñanza directa: se explica de manera 
detallada el contenido que se va a aprender y 
se ejemplifica el uso de la estrategia de 
enseñanza.  

3.  Modelado: El modelado implica la realización 
de la tarea por un experto, profesor, padre, 
adulto o igual, de forma que los estudiantes 
puedan observar y construir un modelo con-
ceptual de los procesos que se requieran para 
realizar la tarea, lo que requiere la externali-
zación de los procesos metacognitivos que el 
experto moviliza. Para trabajar esta fase, el 
alumno debe observar como el profesor 
expresa en voz alta sus pensamientos durante 

CRITERIOS PARA LA EJECUCIÓN DEL PROGRAMA
A la hora de elaborar y diseñar el programa se han 

tomado en cuenta algunos criterios a ser conside-
rados en la ejecución del mismo. Con miras a produ-
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la realización de una actividad matemática, 
ofreciendo así diversas formas de cómo utilizar 
la estrategia y favoreciendo también la impli-
cación del alumno, modelándolo, además de 
llamar posteriormente su atención sobre los 
aspectos relevantes del proceso observado y 
darle repetidas oportunidades de practicar, 
reflexionar y recibir información sobre la pro-
pia actividad. El profesor entonces, ejecuta la 
estrategia delante de los estudiantes verbali-
zando y justificando lo que se hace, lo que a su 
vez permite construir un modelo mental 
apropiado de las actividades que se requieren 
para una buena ejecución.

4. Estimulación del recuerdo: una vez ofrecidos 
varios modelos y antes de la puesta en 
práctica, se estimula su recuerdo por medio de 
la elaboración verbal, bien sea en forma 
individual o grupal.

5. Práctica guiada: la estrategia se aplica en las 
actividades matemáticas desarrolladas en el 
programa inicialmente con la ayuda del 
profesor, la cual se basa en una gran cantidad 
de explicaciones, clarificaciones, detección y 
corrección de errores, etc.,  todo ello seguido 
de una práctica con las estrategias a aprender, 
de modo que los alumnos utilicen la estrategia 
en alguna actividad, guiados por el profesor.

6. Práctica independiente: a medida que el 
estudiante avanza, el profesor va traspasando 
su responsabilidad a cada estudiante, lo que 
permite favorecer el desarrollo de sentimien-
tos de autoeficacia, de competencia y de con-
trol de la propia conducta a través del esfuerzo 
y de la persistencia. Los alumnos utilizan 
entonces, la estrategia con autonomía en acti-
vidades similares a las de la práctica guiada.

7. Retroalimentación: finalmente se verbalizan 
las acciones implicadas en la aplicación de la 
estrategia, discutiendo y observando los erro-
res y aciertos de los demás y los propios. De lo 
que se trata es de un feedback correctivo que 
permita contrastar la ejecución del estudiante 
con un modelo de uso eficaz de la estrategia.

Sin embargo, lograr que el estudiante explique, 
justifique o haga el recorrido mental y lo verbalice, es 
muy difícil, por lo que esta toma de conciencia de los 

propios proceso cognitivos lleva cierto tiempo, al 
igual que el desarrollo del pensamiento precon-
ceptual hacia uno lógico, que permita la resolución 
de problemas de cálculo. 

Finalmente, es importante señalar que el objetivo 
de este programa no es el descontinuar el rol del 
docente ni el lugar del contenido; se intenta más bien 
enriquecer ambos componentes del fenómeno 
educativo con una nueva dinámica, lo que se quiere 
es dotar al alumno de herramientas para aprender y 
de este modo desarrollar su potencial de aprendizaje, 
procurando tener una opción estratégica más 
fructífera y ade-cuada a las necesidades actuales.    
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SACRIFICO Y DERROTA EN EL DISCURSO ÉPICO

La entronización de la novela de Eduardo Blanco (1839-1912), 
Venezuela heroica [1882] como el Libro nacional es un dato que 
puede ser constatado desde finales de siglo XIX hasta las primeras 
décadas del siglo XX. Las lecturas abarcan tanto el estudio de su 
composición narrativa como el carácter épico del relato. Esta 
entronización acompaña a su mismo autor. El 28 de julio de 1911, 
le fue ofrendado una corona y una pluma de oro a Blanco en el 
Teatro Municipal, “anciano que es blasón de Venezuela”. La 
velada fue acompañada de discursos académicos, recitales de 
poesía, una orquesta dirigida por Pedro Elías Gutiérrez, 
disertaciones sobre la influencia de Venezuela heroica en “nuestro 
medio intelectual”, ofrendas de la Honorable Junta Venezuela 
Heroica, y la presencia en el escenario, frente al blasón 
venezolano, de las nueve musas mitológicas, representadas por 
nueve damas de la alta sociedad, “descendientes de Próceres de la 
Independencia”: “Allí estaban confundidos, en democrático 
concurso, el frac del diplómata (sic), la charretera del militar, el 
traje del civil y la humilde blusa del obrero” (Blanco 1911, p.4). No 
podían faltar los héroes libertadores, “perpetuados por arte de 
escultura”, y una “hermosa alegoría del libro”. De esta manera se 
rendía tributo a quien supo “vivificar el polvo de las tumbas”. Ya en 
1881, Guillermo Tell Villegas en una Carta a Eduardo Blanco 
publicada en la Revista venezolana, se refería a Blanco como el 
“moderno Homero” que “canta las glorias de nuestro Aquiles” 
(1993, p.85).

La primera edición de Venezuela heroica, llevaba el subtítulo 
de Cuadros históricos, (Caracas: Imprenta Sanz, 1881) y constaba 
de cinco cuadros-relatos épicos sobre las guerras indepen-
dentistas: “La Victoria”, “San Mateo”, “Las Queseras”, “Boyacá” y 
“Carabobo”. Debido al éxito de su recepción, Blanco decide 
realizar una segunda edición en 1883, agregando seis nuevos 
cuadros: “Sitio de Valencia”, “Maturín”, “La invasión de los 
seiscientos”, “La Casa-Fuerte”, “San Félix” y “Matasiete”. Veamos 
la dedicatoria de Blanco a la primera edición de Venezuela 
heroica:
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5. Práctica guiada: la estrategia se aplica en las 
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profesor, la cual se basa en una gran cantidad 
de explicaciones, clarificaciones, detección y 
corrección de errores, etc.,  todo ello seguido 
de una práctica con las estrategias a aprender, 
de modo que los alumnos utilicen la estrategia 
en alguna actividad, guiados por el profesor.

6. Práctica independiente: a medida que el 
estudiante avanza, el profesor va traspasando 
su responsabilidad a cada estudiante, lo que 
permite favorecer el desarrollo de sentimien-
tos de autoeficacia, de competencia y de con-
trol de la propia conducta a través del esfuerzo 
y de la persistencia. Los alumnos utilizan 
entonces, la estrategia con autonomía en acti-
vidades similares a las de la práctica guiada.

7. Retroalimentación: finalmente se verbalizan 
las acciones implicadas en la aplicación de la 
estrategia, discutiendo y observando los erro-
res y aciertos de los demás y los propios. De lo 
que se trata es de un feedback correctivo que 
permita contrastar la ejecución del estudiante 
con un modelo de uso eficaz de la estrategia.

Sin embargo, lograr que el estudiante explique, 
justifique o haga el recorrido mental y lo verbalice, es 
muy difícil, por lo que esta toma de conciencia de los 

propios proceso cognitivos lleva cierto tiempo, al 
igual que el desarrollo del pensamiento precon-
ceptual hacia uno lógico, que permita la resolución 
de problemas de cálculo. 

Finalmente, es importante señalar que el objetivo 
de este programa no es el descontinuar el rol del 
docente ni el lugar del contenido; se intenta más bien 
enriquecer ambos componentes del fenómeno 
educativo con una nueva dinámica, lo que se quiere 
es dotar al alumno de herramientas para aprender y 
de este modo desarrollar su potencial de aprendizaje, 
procurando tener una opción estratégica más 
fructífera y ade-cuada a las necesidades actuales.    
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Heroica, y la presencia en el escenario, frente al blasón 
venezolano, de las nueve musas mitológicas, representadas por 
nueve damas de la alta sociedad, “descendientes de Próceres de la 
Independencia”: “Allí estaban confundidos, en democrático 
concurso, el frac del diplómata (sic), la charretera del militar, el 
traje del civil y la humilde blusa del obrero” (Blanco 1911, p.4). No 
podían faltar los héroes libertadores, “perpetuados por arte de 
escultura”, y una “hermosa alegoría del libro”. De esta manera se 
rendía tributo a quien supo “vivificar el polvo de las tumbas”. Ya en 
1881, Guillermo Tell Villegas en una Carta a Eduardo Blanco 
publicada en la Revista venezolana, se refería a Blanco como el 
“moderno Homero” que “canta las glorias de nuestro Aquiles” 
(1993, p.85).

La primera edición de Venezuela heroica, llevaba el subtítulo 
de Cuadros históricos, (Caracas: Imprenta Sanz, 1881) y constaba 
de cinco cuadros-relatos épicos sobre las guerras indepen-
dentistas: “La Victoria”, “San Mateo”, “Las Queseras”, “Boyacá” y 
“Carabobo”. Debido al éxito de su recepción, Blanco decide 
realizar una segunda edición en 1883, agregando seis nuevos 
cuadros: “Sitio de Valencia”, “Maturín”, “La invasión de los 
seiscientos”, “La Casa-Fuerte”, “San Félix” y “Matasiete”. Veamos 
la dedicatoria de Blanco a la primera edición de Venezuela 
heroica:
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A mis Hijos:
A vosotros que principiáis la vida en medio de 
las congojas de la patria, sin públicas virtudes 
que imitar, ni ejemplos sanos que seguir, ni 
aspiraciones nobles que admirar, y amenazados 
por el descreimiento de todos los principios que 
enaltecen el alma y vigorizan el corazón; a 
vosotros dedico estos cuadros históricos, 
reflejos de las pasadas glorias de Venezuela, en 
que a pesar de la rudeza de mi pluma, brilla 
resplandeciente la alta virtud de aquéllos héroes 
que, digna, altiva y respetada levantaron la 
Patria a la altura de los pueblos civilizados 
(1954, p.182)

La ficción épica, en tanto fundadora de identidad, 
coloca a un lado la nación heroica con sus fechas, 
acontecimientos y figuras como pórticos a una 
comunidad de valores guerreros, y al otro lado una 
sociedad actual sin héroes ni ideales. En la mitad de 
esta puesta en relación de la victoria y el fracaso, el 
pasado y el presente, se hace presente la pregunta 
cómo exorcizar la derrota. A los hijos del presente, 
asaltados por la “duda”, el “vil materialismo”, 
tentados de “despreciar la tierra” en que nacieron, les 
corresponde abrir este libro guardián de la 
nacionalidad: “recorred sus páginas y deberéis a 
vuestro padre, si no la dicha que deseara ofreceros, 
un sentimiento noble y generoso, extraño a las 
miserias del presente” (id.). Desde la “Introducción” 
se afirma la idea de épica como un relato de origen 
fundado sobre una apariencia de vacío, “un libro en 
blanco” donde es posible escribir la “propia historia” 
en clave de epopeya (Blanco 1977, p.7). Llegado el 
final de la obra después de una travesía de victorias en 
forma de batallas-, una vez escrito el libro, el origen 
emerge como recuerdo: el pasado guerrero fue una 
“contienda de familia” por las ideas (435), por el 
principio de una nueva nación pero de raíces 
hispanas: “con la espada del Cid triunfó Bolívar” (id.).

Podemos entender en tal caso la ficción épica 
como un viaje exploratorio de la nacionalidad, 
exploración por un lado de valores, y por otro de 
sucesos, con los ropajes del hombre de armas y del 
escritor. La épica tiene como núcleo narrativo el 
triunfo, entendido como atributo de virilidad, de 
fuerza, de control; traza una filiación desde el 
presente hacia atrás, crea vínculos entre el presente y 

el pasado; piensa la idea de comunidad como una 
red de lazos familiares, afectivos. Como apunta 
Bajtín, el “pasado épico absoluto es la única fuente y 
principio de todo lo bueno también para los tiempos 
posteriores” (1986, p.526). Las nociones de princi-
pio, antepasado, contienen “un grado superlativo de 
valor que se realiza tanto en el sentido de las personas 
como en el de todas las cosas y fenómenos del mundo 
épico” (id.). En este sentido, inventa un pasado pero 
también un presente, intentando definir lo que está 
dentro y fuera de la comunidad, resaltando los 
registros patrios de heroicidad y deseando borrar las 
derrotas. Por ese rasgo que se atribuye de autoridad 
cultural, el discurso épico crea la ilusión de una 
totalidad inclusiva donde todos tienen pertenencia y 
una raíz común. Sin embargo ese lugar de pertenen-
cia asume a veces la forma de escenario, con un 
trasfondo guerrero para resaltar las primeras figuras 
heroicas; según el trasfondo, los guerreros pueden ser 
heroicos “peones y jinetes”, o el “pobre pueblo” 
víctima de las ambiciones personales. Édouard 
Glissant ha dado un giro importante a la lectura 
común de la épica, al señalar: “Es creencia antigua 
que la épica es la exultación de la victoria, pero, en mi 
opinión, es más bien el canto redentor de la derrota o 
de la victoria ambigua” (2002, p.38).

Al entender la ficción épica como una forma de 
conjurar la derrota, la lectura de Glissant abre la 
lectura del suceso épico en dos: una, tramada sobre 
las densidades de sentido (el pasado) y, otra, sobre la 
pérdida de valor (el presente), interrogando así los 
lugares comunes de la victoria y del triunfo. La épica 
pretende clausurar un conflicto con el pasado para 
repensarlo en el presente, adviniendo el sueño épico 
a la modernidad como pacto familiar, económico, 
social. Digamos que a través de la noción de pacto se 
está hablando de la imposibilidad de la épica en el 
presente, por lo cual aquella se vuelve un gesto 
desesperado en la modernidad. Como mito funda-
cional, lo épico habla una sola lengua: la heroica; 
tiene la figura de la guerra como garantía de creación, 
de origen. Filiación y legitimidad son, según Glissant, 
las nociones fundamentales del mito fundacional que 
acreditan y gestionan la violencia, pero son también 
las que sostienen la autoridad del narrador épico. 
Leer el mito fundacional como mito de “desarraigo” 
(Glissant 2002, p.67) plantea “la necesidad de una 
víctima expiatoria” (id.): “La víctima y la expiación 

permiten la exclusión de lo que no va unido a ellas, o 
a 'universalizar' de modo abusivo” (68).

El primer campo de batalla (interpretativo) abierto 
por la obra de Blanco se titula “La Victoria”, 
entendido como lugar (del protagonismo) y como 
lenguaje (la forma heroica de la nación). Este primer 
capítulo viene a conjurar el “exceso de prudencia” de 
Francisco de Miranda, su capitulación en La Victoria 
(1812). De allí el requisito de comenzar la narración 
en el mismo lugar de la derrota, pero en otro lenguaje, 
de otra forma.

La debilidad se muestra como ese lado insoste-
nible del relato épico. Si la épica se certifica por el 
canto de la victoria, la derrota deviene en imagen sin 
sentido para el canto nacional, pudiendo ser sólo 
redimida en la figura del sacrificio. Es lo que ocurre 
con la imagen de Francisco de Miranda. Por su 
indecisión, según Blanco, se perdió la Primera 
República: “se abate ante la empresa que sustenta, y 
declarándose impotente para dominar la situación en 
que se halla, capitula en La Victoria” (Blanco 1977, 
p.18). Esta debilidad lo excluye del imaginario 
heroico, y lo transforma a su vez en “ilustre víctima” 
(p.19). Pero este cuerpo mártir cava en el futuro 
significados extraños; “las reprimidas aspiraciones” 
(20) de otros advierte la trama histórica bolivariana. El 
sacrificio de Miranda anuncia las glorias de Bolívar.

La Victoria es entonces lugar -de ruina, de 
memoria- y suceso -huella de sangre y sentido-. 
Como lugar, posee fechas que son necesarias borrar la 
capitulación mirandina- para poder avanzar hacia el 
suceso heroico; narrar otro acontecimiento e 
imprimir sobre la derrota el olvido, hacer “un canto 
digno de competir con los más épicos de la Ilíada” 
(p.39). Ese canto es construido con el triunfo de José 
Félix Ribas en La Victoria el 12 de febrero de 1814. El 
éxito borra la capitulación. Digamos que este es el 
lado noble del discurso épico, exorcizar la historia del 
sacrificio:

Cubrir la fosa de un oscuro desastre con el arco 
triunfal del heroísmo; arrebatar al pasado un 
recuerdo lastimoso, rodearlo de prodigios de 
tenacidad, abnegación y valentía; redimir lo 
pequeño con lo grande, lo débil con lo fuerte, lo 
pusilánime con lo excelso; por cada plumada de 
una capitulación inexplicable, ofrecer como 
rescate, cadáveres sin cuenta, miembros mutila-
dos, arroyos de sangre, entereza de gigantes, fe 

de mártires; dejar sellada la página luctuosa con 
un timbre brillante, limpiar la mancha, trocar en 
luz la sombra y arrojar sobre la insólita catástrofe 
el manto esplendoroso de la gloria: tales fueron 
los verdaderos resultados de esta jornada 
inolvidable (p.50)

Aquí podemos leer, más que la gloria de Ribas, la 
historia nacional de Miranda, su irreductibilidad civil, 
la otra historia donde se carece de muerte guerrera. 
Con este vacío se arregla la versión heroica, la 
emergencia de un pacto como acto mediante el cual 
se pretende asegurar la legitimidad y la filiación con 
una heredad, llámese patria o familia. En Blanco, al 
final siempre se encuentra la mirada respetuosa del 
descendiente hacia el pasado como lugar sagrado, 
donde es incorporado el linaje de las casas de familia 
y el del pueblo heroico. José Martí leyó Venezuela 
heroica en el momento de su publicación en esta 
misma clave: “Cada casa venezolana tiene allí sus 
dioses lares” (1993, p.57). Esta casa de lo épico 
conserva y tutela las figuras de sacrificio y las memo-
rias filiales; otorga, como si fuese un documento 
jurídico, una dignidad genealógica a los descen-
dientes. La casa, como anclaje familiar de la épica, 
conlleva una idea de representación al colocar las 
generaciones presentes en una relación de pertenen-
cia simbólica ante la mirada protectora del pasado. La 
casa, como la épica, es un lugar genealógico, un 
espacio donde se guardan las relaciones de 
semejanza, dominio de la trasmisión genealógica, de 
la pureza de esa trasmisión. La noción de represen-
tación en el discurso épico mantiene una estrecha 
relación con esta idea de representatividad, de la casa 
como lugar donde se salvaguardan sin mezclas, es 
decir, sin perturbaciones del origen, las memorias y 
las semejanzas.

Sin embargo, el mundo racional de la guerra (y de 
la épica) libera una violencia que podría destruirlo. 
Cómo borra, desplaza o esconde la violencia el 
discurso épico. Y si la esconde, ¿dónde la ubica o 
hacia dónde la dirige? Esa violencia fundante de las 
armas no hay que buscarla en el campo de batalla 
sino en las instituciones que organiza como el 
caudillismo, en los símbolos que propone como 
encarnación de la victoria y del destino nacional: 
figuras guerreras e imaginario militar. Es por ello que la 
palabra del discurso épico no es una palabra civil; 
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A mis Hijos:
A vosotros que principiáis la vida en medio de 
las congojas de la patria, sin públicas virtudes 
que imitar, ni ejemplos sanos que seguir, ni 
aspiraciones nobles que admirar, y amenazados 
por el descreimiento de todos los principios que 
enaltecen el alma y vigorizan el corazón; a 
vosotros dedico estos cuadros históricos, 
reflejos de las pasadas glorias de Venezuela, en 
que a pesar de la rudeza de mi pluma, brilla 
resplandeciente la alta virtud de aquéllos héroes 
que, digna, altiva y respetada levantaron la 
Patria a la altura de los pueblos civilizados 
(1954, p.182)

La ficción épica, en tanto fundadora de identidad, 
coloca a un lado la nación heroica con sus fechas, 
acontecimientos y figuras como pórticos a una 
comunidad de valores guerreros, y al otro lado una 
sociedad actual sin héroes ni ideales. En la mitad de 
esta puesta en relación de la victoria y el fracaso, el 
pasado y el presente, se hace presente la pregunta 
cómo exorcizar la derrota. A los hijos del presente, 
asaltados por la “duda”, el “vil materialismo”, 
tentados de “despreciar la tierra” en que nacieron, les 
corresponde abrir este libro guardián de la 
nacionalidad: “recorred sus páginas y deberéis a 
vuestro padre, si no la dicha que deseara ofreceros, 
un sentimiento noble y generoso, extraño a las 
miserias del presente” (id.). Desde la “Introducción” 
se afirma la idea de épica como un relato de origen 
fundado sobre una apariencia de vacío, “un libro en 
blanco” donde es posible escribir la “propia historia” 
en clave de epopeya (Blanco 1977, p.7). Llegado el 
final de la obra después de una travesía de victorias en 
forma de batallas-, una vez escrito el libro, el origen 
emerge como recuerdo: el pasado guerrero fue una 
“contienda de familia” por las ideas (435), por el 
principio de una nueva nación pero de raíces 
hispanas: “con la espada del Cid triunfó Bolívar” (id.).

Podemos entender en tal caso la ficción épica 
como un viaje exploratorio de la nacionalidad, 
exploración por un lado de valores, y por otro de 
sucesos, con los ropajes del hombre de armas y del 
escritor. La épica tiene como núcleo narrativo el 
triunfo, entendido como atributo de virilidad, de 
fuerza, de control; traza una filiación desde el 
presente hacia atrás, crea vínculos entre el presente y 

el pasado; piensa la idea de comunidad como una 
red de lazos familiares, afectivos. Como apunta 
Bajtín, el “pasado épico absoluto es la única fuente y 
principio de todo lo bueno también para los tiempos 
posteriores” (1986, p.526). Las nociones de princi-
pio, antepasado, contienen “un grado superlativo de 
valor que se realiza tanto en el sentido de las personas 
como en el de todas las cosas y fenómenos del mundo 
épico” (id.). En este sentido, inventa un pasado pero 
también un presente, intentando definir lo que está 
dentro y fuera de la comunidad, resaltando los 
registros patrios de heroicidad y deseando borrar las 
derrotas. Por ese rasgo que se atribuye de autoridad 
cultural, el discurso épico crea la ilusión de una 
totalidad inclusiva donde todos tienen pertenencia y 
una raíz común. Sin embargo ese lugar de pertenen-
cia asume a veces la forma de escenario, con un 
trasfondo guerrero para resaltar las primeras figuras 
heroicas; según el trasfondo, los guerreros pueden ser 
heroicos “peones y jinetes”, o el “pobre pueblo” 
víctima de las ambiciones personales. Édouard 
Glissant ha dado un giro importante a la lectura 
común de la épica, al señalar: “Es creencia antigua 
que la épica es la exultación de la victoria, pero, en mi 
opinión, es más bien el canto redentor de la derrota o 
de la victoria ambigua” (2002, p.38).

Al entender la ficción épica como una forma de 
conjurar la derrota, la lectura de Glissant abre la 
lectura del suceso épico en dos: una, tramada sobre 
las densidades de sentido (el pasado) y, otra, sobre la 
pérdida de valor (el presente), interrogando así los 
lugares comunes de la victoria y del triunfo. La épica 
pretende clausurar un conflicto con el pasado para 
repensarlo en el presente, adviniendo el sueño épico 
a la modernidad como pacto familiar, económico, 
social. Digamos que a través de la noción de pacto se 
está hablando de la imposibilidad de la épica en el 
presente, por lo cual aquella se vuelve un gesto 
desesperado en la modernidad. Como mito funda-
cional, lo épico habla una sola lengua: la heroica; 
tiene la figura de la guerra como garantía de creación, 
de origen. Filiación y legitimidad son, según Glissant, 
las nociones fundamentales del mito fundacional que 
acreditan y gestionan la violencia, pero son también 
las que sostienen la autoridad del narrador épico. 
Leer el mito fundacional como mito de “desarraigo” 
(Glissant 2002, p.67) plantea “la necesidad de una 
víctima expiatoria” (id.): “La víctima y la expiación 

permiten la exclusión de lo que no va unido a ellas, o 
a 'universalizar' de modo abusivo” (68).

El primer campo de batalla (interpretativo) abierto 
por la obra de Blanco se titula “La Victoria”, 
entendido como lugar (del protagonismo) y como 
lenguaje (la forma heroica de la nación). Este primer 
capítulo viene a conjurar el “exceso de prudencia” de 
Francisco de Miranda, su capitulación en La Victoria 
(1812). De allí el requisito de comenzar la narración 
en el mismo lugar de la derrota, pero en otro lenguaje, 
de otra forma.

La debilidad se muestra como ese lado insoste-
nible del relato épico. Si la épica se certifica por el 
canto de la victoria, la derrota deviene en imagen sin 
sentido para el canto nacional, pudiendo ser sólo 
redimida en la figura del sacrificio. Es lo que ocurre 
con la imagen de Francisco de Miranda. Por su 
indecisión, según Blanco, se perdió la Primera 
República: “se abate ante la empresa que sustenta, y 
declarándose impotente para dominar la situación en 
que se halla, capitula en La Victoria” (Blanco 1977, 
p.18). Esta debilidad lo excluye del imaginario 
heroico, y lo transforma a su vez en “ilustre víctima” 
(p.19). Pero este cuerpo mártir cava en el futuro 
significados extraños; “las reprimidas aspiraciones” 
(20) de otros advierte la trama histórica bolivariana. El 
sacrificio de Miranda anuncia las glorias de Bolívar.

La Victoria es entonces lugar -de ruina, de 
memoria- y suceso -huella de sangre y sentido-. 
Como lugar, posee fechas que son necesarias borrar la 
capitulación mirandina- para poder avanzar hacia el 
suceso heroico; narrar otro acontecimiento e 
imprimir sobre la derrota el olvido, hacer “un canto 
digno de competir con los más épicos de la Ilíada” 
(p.39). Ese canto es construido con el triunfo de José 
Félix Ribas en La Victoria el 12 de febrero de 1814. El 
éxito borra la capitulación. Digamos que este es el 
lado noble del discurso épico, exorcizar la historia del 
sacrificio:

Cubrir la fosa de un oscuro desastre con el arco 
triunfal del heroísmo; arrebatar al pasado un 
recuerdo lastimoso, rodearlo de prodigios de 
tenacidad, abnegación y valentía; redimir lo 
pequeño con lo grande, lo débil con lo fuerte, lo 
pusilánime con lo excelso; por cada plumada de 
una capitulación inexplicable, ofrecer como 
rescate, cadáveres sin cuenta, miembros mutila-
dos, arroyos de sangre, entereza de gigantes, fe 

de mártires; dejar sellada la página luctuosa con 
un timbre brillante, limpiar la mancha, trocar en 
luz la sombra y arrojar sobre la insólita catástrofe 
el manto esplendoroso de la gloria: tales fueron 
los verdaderos resultados de esta jornada 
inolvidable (p.50)

Aquí podemos leer, más que la gloria de Ribas, la 
historia nacional de Miranda, su irreductibilidad civil, 
la otra historia donde se carece de muerte guerrera. 
Con este vacío se arregla la versión heroica, la 
emergencia de un pacto como acto mediante el cual 
se pretende asegurar la legitimidad y la filiación con 
una heredad, llámese patria o familia. En Blanco, al 
final siempre se encuentra la mirada respetuosa del 
descendiente hacia el pasado como lugar sagrado, 
donde es incorporado el linaje de las casas de familia 
y el del pueblo heroico. José Martí leyó Venezuela 
heroica en el momento de su publicación en esta 
misma clave: “Cada casa venezolana tiene allí sus 
dioses lares” (1993, p.57). Esta casa de lo épico 
conserva y tutela las figuras de sacrificio y las memo-
rias filiales; otorga, como si fuese un documento 
jurídico, una dignidad genealógica a los descen-
dientes. La casa, como anclaje familiar de la épica, 
conlleva una idea de representación al colocar las 
generaciones presentes en una relación de pertenen-
cia simbólica ante la mirada protectora del pasado. La 
casa, como la épica, es un lugar genealógico, un 
espacio donde se guardan las relaciones de 
semejanza, dominio de la trasmisión genealógica, de 
la pureza de esa trasmisión. La noción de represen-
tación en el discurso épico mantiene una estrecha 
relación con esta idea de representatividad, de la casa 
como lugar donde se salvaguardan sin mezclas, es 
decir, sin perturbaciones del origen, las memorias y 
las semejanzas.

Sin embargo, el mundo racional de la guerra (y de 
la épica) libera una violencia que podría destruirlo. 
Cómo borra, desplaza o esconde la violencia el 
discurso épico. Y si la esconde, ¿dónde la ubica o 
hacia dónde la dirige? Esa violencia fundante de las 
armas no hay que buscarla en el campo de batalla 
sino en las instituciones que organiza como el 
caudillismo, en los símbolos que propone como 
encarnación de la victoria y del destino nacional: 
figuras guerreras e imaginario militar. Es por ello que la 
palabra del discurso épico no es una palabra civil; 
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todo dialogo está mediado por una orden, construye 
una imagen del otro como “soldado”, sujeto apegado 
a la voz de mando; exige de ese otro vínculos de 
obediencia. Quizás esas sean las cosas que desea 
hacernos olvidar el discurso épico, la posibilidad de 
acuerdos civiles de gobernabilidad, mientras satura el 
panteón nacional de padres, benefactores y mesías.

De tal forma, el panteón deviene en un lugar de 
acumulación de sacrificios, “momentos de exceso” 
(Bataille 2002, p.73) de donde se obtiene el bien: “El 
sacrificio -dice Bataille- reduce, en lo posible, la 
intrusión de elementos perturbadores: logra sus 
efectos por el contraste obtenido al resaltar la pureza, 
la nobleza de la víctima y del lugar” (74). Se trata de 
una operación interpretativa que convierte la sangre 
vertida en fundadora, digamos entonces que el 
discurso épico intenta borrar los signos de violencia 
tras la coartada del acto fundacional, sustrayendo los 
objetos inmolados del orden finito para devolverlos a 
un estado de redención perpetua. A los objetos 
épicos se les ha reservado otro monumento: la casa 
familiar o el panteón, lugares de memoria, de acumu-
lación simbólica de bienes culturales. El discurso 
épico necesita fundar esos lugares y esas figuras para 
poder reconocerse en ellos como salvador.

Entre el estruendo épico y los ahogos románticos, 
Eduardo Blanco cierra una forma de lectura como 
exigencia del presente: la búsqueda con visos de 
desesperanza de filiación. Descifrar el futuro personal 
y de la nación, explorar la heredad familiar -bien sea 
en forma territorial o de panteón nacional- 
desencadena esa travesía interpretativa por aquello 
que considero uno de los ejes de significado en la 
narrativa de Blanco: la búsqueda y construcción de 
una filiación, imaginando así un sentido particular de 
la evolución histórica, atribuyendo a la dinámica 
social complejos signos de identificación, figurando la 
nación con un valor de propiedad. Este núcleo 
narrativo coloca la atención en los tipos de conflicto 
planteados en sus novelas, en los problemas-enigmas 
claves en la armazón de los imaginarios nacionales. 
Como argucia narrativa, la filiación permite pensar en 
términos afectivos y sanguíneos el origen de la nación, 
haciendo implícita la estrategia de justificar un origen 
familiar de lo nacional.
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